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La relación entre desigualdad de renta y desarrollo econó-
mico es compleja. Cierto grado de desigualdad es una parte 
integrante de una economía de mercado y de los incentivos 
requeridos para la inversión y el desarrollo. Pero la desigual-
dad también puede ser destructiva para el desarrollo, por 
ejemplo amplificando el riesgo de crisis o dificultando que 
los pobres inviertan en educación. Incluso la evidencia em-
pírica ha sido ambigua: algunos consideran que el desarro-
llo medio durante largos periodos es más elevado con una 
mayor igualdad inicial; otros consideran que una acentua-
ción de la igualdad hoy tiende a reducir el crecimiento a 
corto plazo.

Es lo que puede leerse en la introducción de una 
«Nota para la discusión» (con fecha de abril de 
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2011) del personal del Fondo Monetario Interna-
cional (FMI)1.

De modo que la elección a la que nos enfrentamos en la si-
guiente generación no es entre el capitalismo y el comunis-
mo, o el final de la historia y el retorno de la historia, sino 
entre la política de la cohesión social basada en unos pro-
pósitos colectivos y la erosión de la sociedad mediante la 
política del miedo.

En cambio, esa es la reflexión final de Tony 
Judt —que para entonces ya tenía el cuerpo casi 
totalmente paralizado por la esclerosis lateral 
amiotrófica (ELA), salvo los ojos y las cuerdas vo-
cales— a modo de balance de un siglo xx que él 
había interpretado con un espíritu analítico y al 
mismo tiempo rebelde, como buen historiador 

1.  A. G. Berg, J. D. Ostry, Inequality and Unsustainable Growth: Two 
Sides of the Same Coin, IMF Staff Discussion Note, 8 de abril de 
2011, p. 3. En cualquier caso, los autores habían hecho constar pre-
viamente en la primera página de dicha nota la fórmula ritual —que 
en este caso se ajusta muy bien a su significado literal: «Disclaimer» 
[descargo de responsabilidad]: «Esta nota para la discusión del per-
sonal representa los puntos de vista de sus autores y no representa 
necesariamente el punto de vista o las políticas del FMI. Las ideas 
que se expresan aquí deben atribuirse a los autores y no al FMI, ni 
a su Consejo Ejecutivo ni a su dirección. Las notas para la discusión 
del personal se publican para suscitar comentarios y fomentar el 
debate».



13

Prefacio

que era, en su libro Pensar el siglo XX, que escribió 
en colaboración con Timothy Snyder.2

Ambas son afirmaciones significativas, y en 
muchos aspectos inesperadas, porque, durante los 
veinticinco años anteriores (e incluso más), el 
discurso mainstream había sido totalmente distin-
to. La afirmación de Judt llega después de una 
apasionada —y aparentemente «anticuada»— 
defensa del Estado del bienestar, en su versión so-
cialdemócrata más auténtica: «... unos estados de-
mocráticos y constitucionales fuertes, con una 
fiscalidad alta y activamente intervencionistas, 
que podían abarcar sociedades de masas comple-
jas sin recurrir a la violencia y a la represión», que 
a juicio de Judt son un legado valiosísimo, y por ello 
«seríamos unos insensatos si renunciáramos ale-
gremente a ese legado»3.

En cambio, la afirmación del FMI coloca en el 
centro de la reflexión una pregunta —la de si, pre-

2.  Tony Judt (con T. Snyder), Pensar el siglo XX, Madrid, Taurus, 
2012, p. 365, trad. Victoria Gordo del Rey. [Ed. orig.:Thinking the 
Twentieth Century, Penguin Press, 2012.]
3.  Ibíd.
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cisamente, «la desigualdad puede ir en contra del 
crecimiento económico»— que había brillado 
dramáticamente por su ausencia, si no de la re-
flexión teórica, por lo menos sí de la práctica y de 
las políticas del Fondo. Y pone de manifiesto la 
incertidumbre sobre las dos tesis antagónicas 
acerca de lo aceptable, e incluso lo deseable, de 
cierto grado de desigualdad: una duda que aflora 
por entre los pliegues de la crisis, y que no se tras-
lucía antiguamente, cuando lo que prevalecía era 
sin duda la segunda opción, la de quienes opinan 
que «una acentuación de la igualdad tiende a re-
ducir el crecimiento a corto plazo». Se trata de 
una duda (aún no es una rectificación) que toda-
vía hoy —aunque se haya planteado— no termi-
na de abrirse camino entre las líneas cerradas de 
una práctica que parece seguir repitiendo, com-
pulsiva, terca e injustificadamente, los dogmas 
desigualitarios del pasado: basta con recordar las 
“recetas” que el propio FMI, el Banco Mundial y 
la Unión Europea impusieron a Grecia en varios 
tiempos, a pesar del empeoramiento generalizado 
de su estado de salud por el exceso de fármacos, 
algo en lo que coincide todo el mundo.
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Es una interesante rendición de cuentas en el 
seno de la ideología dominante en el atribulado 
fin de siglo, y en la transición desde el “siglo cor-
to” al todavía indefinido, pero ya problemático, 
nuevo milenio.




